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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.464 

SEGUNDA LECTURA: Filipenses 4, 4-7  

 

R/.   Gritad jubilosos, porque es grande  

 en medio de ti el Santo de Israel. 
 

V/. «Él es mi Dios y Salvador:  
 confiaré y no temeré,  
 porque mi fuerza y mi poder es el Señor,  
 él fue mi salvación».  
 Y sacaréis aguas con gozo  
 de las fuentes de la salvación.   R/. 
 

V/. «Dad gracias al Señor,  
 invocad su nombre,  
 contad a los pueblos sus hazañas,  
 proclamad que su nombre es excelso».   R/. 
 

V/. Tañed para el Señor, que hizo proezas,  
 anunciadlas a toda la tierra;  
 gritad jubilosos, habitantes de Sión:  
 porque es grande en medio de ti el Santo de Israel.   R/. 

  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses. 
 

H ERMANOS: 
Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos. 

 Que vuestra mesura la conozca todo el mundo. El   
Señor está cerca. Nada os preocupe; sino que, en toda 
ocasión, en la oración y súplica, con acción de gracias, 
vuestras peticiones sean presentadas a Dios. 
 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodiará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo 
Jesús. 

– ALELUYA ! EL ESP¸RITU DEL SEÑOR EST˘ SOBRE M¸; 
        ME HA ENVIADO A EVANGELIZAR A LOS POBRES. SALMO RESPONSORIAL:   

Isaías 12, 2-3. 4bcd. 5-6 (R/.: 6) 

Lectura del santo evangelio según san Lucas. 
 

E N aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: 
«¿Entonces, qué debemos hacer?» 

 Él contestaba: 
 «El que tenga dos túnicas, que comparta con el que 
no tiene; y el que tenga comida, haga lo mismo». 
 Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le 
preguntaron: «Maestro, ¿qué debemos hacer           
nosotros?» 
 Él les contestó: «No exijáis más de lo establecido». 
 Unos soldados igualmente le preguntaban: 
 «Y nosotros, ¿qué debemos hacer ?» 
 Él les contestó: «No hagáis extorsión ni os        
aprovechéis de nadie con falsas denuncias, sino     
contentaos con la paga». 
 Como el pueblo estaba expectante, y todos se    
preguntaban en su interior sobre Juan si  no  sería   el 
Mesías, Juan les respondió dirigiéndose a todos: 
 «Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más 
fuerte que yo, a quien no merezco desatarle la correa 
de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y 
fuego; en su mano tiene el bieldo para aventar su    
parva, reunir su trigo en el granero y quemar la paja en 
una hoguera que no se apaga». 
 Con estas y otras muchas exhortaciones,          
anunciaba al pueblo el Evangelio. 

PRIMERA LECTURA: Sofonías 3, 14-18a  
  

 Lectura de la profecía de Sofonías. 
 

A LÉGRATE hija de Sión, grita de gozo Israel;       
regocíjate y disfruta con todo tu ser, hija de         

Jerusalén. El Señor ha revocado tu sentencia, ha      
expulsado a tu enemigo. El rey de Israel, el Señor, está 
en medio de ti, no temerás mal alguno. Aquel día dirán 
a Jerusalén: «¡No temas! ¡Sión, no desfallezcas!» 
 El Señor tu Dios está en medio de ti, valiente y 
salvador; se alegra y goza contigo, te renueva con su 
amor; exulta y se alegra contigo como en día de fiesta. 

EVANGELIO: Lucas 3, 10-18 
 ✠ 



 

E stén siempre alegres en el Señor.  El Tercer Domingo de Adviento es el domingo de la alegría porque está  próximo el 
Señor, Jesús, el Mesías. De ello nos hablan las lecturas de esta Eucaristía.   

 Aunque el profeta Sofonías ve cómo el pueblo de Judá está sumido en una grave crisis social y religiosa, pues es un 
pueblo orgulloso que no cumple la Alianza, Dios le ha pedido que anuncie a todos que no va a castigarlo, sino todo lo     
contrario, pues habitará en medio de él con toda su ternura y su amor. Por eso también nosotros debemos gritar con alegría. 
 En lugar de un salmo, en esta celebración proclamamos un cántico de Isaías en el que anima al pueblo de Israel a dar 
siempre gracias a Dios porque hará brotar un renuevo, un retoño, de la «raíz de Jesé». Ese renuevo, ese retoño, es el Niño 
Jesús. Y será grande en medio de nosotros. 
 San Pablo anima a los cristianos de la ciudad de Filipo a que se alegren, pues el Señor está cerca. Y nos dice que si 
somos  conscientes de ello y lo celebramos, la paz de Dios llenará nuestros corazones. 
 San Juan Bautista anuncia en el desierto, ante la multitud, que está a punto de llegar el Señor, Jesús, el Mesías, y todos 
deben prepararse para ello, haciendo obras que den buen fruto. Ante aquellas palabras, la multitud se pregunta si él es el 
Mesías. Pero Juan, humildemente, les hace ver que no es nadie en comparación con el Mesías. Su misión es animar a la 
gente a que preparen sus corazones para acoger el mensaje de salvación que el Mesías nos viene a traer.   

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Venancio Fortunato 
14 de diciembre 

 Nació en Valdobbiádene, junto a la 
ciudad de Treviso (Italia). Después de  
estudiar derecho en Ravena, peregrinó 
a la tumba de San Martín de Tours y 
vivió como juglar yendo de un sitio a 
otro. 
 Llegó a Poitiers, Francia, donde se 
ordenó sacerdote y fue el director      
espiritual de la comunidad de monjas 
donde estaba santa Radegunda. 
 El año 595 fue nombrado obispo de 
Poitiers y, como tal, gozó de estima  
universal. Entre otros escritos dejó “la 
Vida de San Martín”.  
 Murió poco después del año 600. 

 

Señor, danos a entender  

 qué debemos hacer, aquí y ahora, 

 para que esta Navidad  

 sea una experiencia salvadora.  

Sin duda que tenemos mucho que compartir:  

 nos sobra ropa, dinero y comida;  

 entre nosotros hay personas que lo necesitan;  

 cuenta, Señor, con ello.  

 ¿Hay personas que esperan mi visita?  

 ¿Enfermos ...? ¿Personas que viven en soledad...?  

 ¿Olvidados en residencias de mayores...?  

 Me haré presente a ellos en estas Navidades.  

Ven, Señor Jesús, y visita mi casa, mi familia:  

 danos tu alegría;  

 habla con cada uno de nosotros;  

 fortalécenos en tu amor.  

 Ven, Señor, Jesús. No tardes. 

Amén.  

ORACIÓN    
 

  Un verdadero cristiano no puede estar pesaroso ni triste. 
Ser hombre y mujer de alegría significa ser hombre y mujer 
de paz, significa ser hombre y mujer de consuelo. La alegría 
cristiana es como el aliento del cristiano. Un cristiano que no 
esté alegre en su corazón no es un buen cristiano. Es como 
la respiración, como el modo de expresarse del cristiano: la 
alegría. Pero no es algo que se compre o que yo consiga con 
mi esfuerzo personal, no: es fruto del Espíritu Santo. El que 
hace la alegría en el corazón es el Espíritu Santo.  
 La roca sólida sobre la que se apoya la alegría cristiana 
es la memoria. Memoria y esperanza son los dos            
componentes que permiten a los cristianos vivir en la alegría, 
pero no con una alegría vacía, de jolgorio, sino una alegría 
donde el primer grado es la paz. La alegría no es vivir de risa 
en risa. No, no es eso. La alegría no es ser divertido.      
Tampoco es eso. Es otra cosa. La alegría cristiana es la paz, 
la paz que están en las raíces, la paz del corazón, la paz que 
sólo Dios nos puede dar. Eso es la alegría cristiana. Y no es 
fácil de conservar esa alegría.    

(de la homilía de Santa Marta de 28 de mayo de 2018) 

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 16:  Mateo 21, 23-27.   
El bautismo de Juan ¿de dónde venía?     
 

 Martes 17:  Mateo 1, 1-17.  
Genealogía de Jesucristo, hijo de David. 
 

 Miércoles 18:   Mateo 1, 18-24.   
Jesús nacerá de María, desposada con José, 

hijo de David.   
 

 Jueves 19:  Lucas 1, 5-25.  
Gabriel anuncia el nacimiento de Juan      

Bautista.    
 

 Viernes 20:  Lucas 1, 26-38.  
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo. 
 

 Sábado 21:  Lucas 1, 39-45.     
¿Quién soy yo para que me visite la madre de 

mi Señor? 


